
dinck. Durante su estanc ia en Europa.
Griffes sintió fascinación por la nueva
música francesa. y se dedicó a estudiar
asiduamente las partituras de Ravel y
Debussy. De ese estud io nació un estilo
en el que se reflejan claramente los ele­
mentos exót icos de la paleta musical
impresionista. en especial en sus poe­
mas sinfón icos El pavo real blanco. El
domo de placer de Kubla Khan y en sus
suites para piano Tres pinturas tonales.
Piezas de fantasía y Cuatro bosquejos
romanos.

•
ENRIQUE SORO (1884-1954) .

Fue uno de los compos itores más im­
portantes de la histor ia musical de Chi­
le. Su primer maestro fue su padre. Jo­
sé Soro. también compositor . El gobier­
no de Chile le otorgó una beca para es­
tudiar en Italia. donde ingresó al Con­
servatorio de Milán a la edad de 14
años. De ahí se graduó en 1904 obte­
niendo un primer prem io en com posi-

Ravel

~SEÑAS

ción. De regreso a Chile en 1905. fue
nombrado inspector de educación mu­
sical en escuelas primarias. Hacia 1907
se integró al magisterio en el Conserva­
torio de Sant iago. del que fue director
de 191 9 a 192 8. Realizó varias giras
como pianista en Europa y Amér ica del
Sur. yen 1948 recibió el Premio Nacio­
nal de Arte en su país. En su producción
predominan la música sinfón ica y la
música de cámara para combinaciones
tradic ionale s. Algunas de sus piezas
para piano están basadas en ritmos y
melodías popul ares de Chile.

•
LOU IS GRUENBERG (1884­

1964 ). Nació en Polonia. pero vivió en
los Estados Unidos desde niño. Estudio
piano en Nueva York. y después mar­
chó a Berlín. donde fue alumno de Bu­
soni. Debutó como pianista en 1912
con la Filarmónica de Berlín. Asistió in­
termitentemente al Conservator io de
Viena. como alumno primero. y des-
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pués como tutor. A su regreso a los Es·
tados Unidos en 1919 se dedicó de lIe·
no a la compos ición. y a la participación
activa en la Liga de Compositores. Fue
uno de los primeros compositores de
los EstadosUnidos en incorporar los rito
mos del jazz a obras sinfónicas. Ade­
más de su música sinfónica. es notable
su música de escena. entre la que es
particularmen te famosa su ópera El
emperador Jones (1933) . basada en
O'Neill, por sus novedosos efectos. en
especialen el uso de las percusiones.

Termina así este recuento de la do­
cena de compositores cuyos centena­
rios se celebran en 1984. En esta oca­
sión. el pronóstico sobre las posibles
conmemorac iones es muy fácil: acaso
con la excepción de Smetana. no habrá
celebraciones este año en nuestras sao,
las de concierto. Y en el caso particular
de Smetana. sería deseable que si a al­
guno de nuestros directores se le ocu­
rriera programar algo de su música.
fuera más allá de El Moldau. y se nos
ofreciera al menos el ciclo sinfónico Mi
patria completo. que bien vale la pena
ser escuchado en su totalidad. ya que
además de ' las característ icas indivi­
duales de cada poema sinfónico. es in­
teresante descubr ir la relación temát ica
que haya lo largo de todo el conjunto.

-,

Juan Arturo Brennan
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SEG UNDO
CONGRESO
NACIONAL

DE FILOSOFÍA:
UN RECUERDO

El antiguo Palacio de Medicina. tesoro
histórico nacional y uno de los princi­
pales centros de ceremonias de la ciu­
dad -amenazado. por cierto. como
todo el conjunto arquitectónico de la
Plaza de Santo Domingo donde está si­
tuado. por el proyecto de expansión
subterránea e indefectible de lasnuevas
líneas del metro -. fue el ágora esplén­
dido del Segundo Congreso Mexicano
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de Filosofía. organizado por la Asocia­
ción Filosófica de México y celebrado
del 5 al 9 de diciembre del incinerado
1983. La posible -justificación de esta
nota. de aparición ya un poco tardía . y
que además ha ten ido que ajustarse a
la superficial idad y a la injusticia -por
la parcialidad de sus recuerdos-. resi­
de en que el evento reseñado no ha te­
nido. que yo sepa. ni a la prensa. ni a
algún otro medio noticioso. como por­
tavoz difusor de su actividad y resulta­
dos.

Nunca es excesivo el comprobar e
insistir en cuán positivos resultan. en
todo el ámbito de la inteligencia nacio ­
nal. este tipo de coloquios en que la ta­
rea filosófica actual se expone y se
ofrece viva. abierta a la luz pública. Só­
lo es de lamentarse. creo . que en lo que
respecta a la organ ización interna del
programa se haya optado por encargar
a los ponentes trabajos que. por lo ge­
neral. únicamente tenían que ceñirse
en su desarrollo a los límites que impo­
nían un rumbo sumamente amplio (dis­
ciplina filosófica en que se discurría y
algún asunto central vagamente for­
mulado algunas veces). pues. con este

criterio adoptado. al acomodarse en
una mesa determinada varias ponen­
cias. fue desgrac iadamente com ún la
ausencia de una cierta unidad temática
y. por consiguiente. de una cierta con­
frontación crítica de tesis en torno a
una cuestión o cuestiones determina­
das. El título del Congreso . " Método y
función de la filosofía " . fue, pues. casi
siempre más una base ocasional de re­
ferencia que un tóp ico con creto y que
un objeto de examen y disqu isiciones
pormenorizados. De manera que. en la
imposibilidad de proporcionar una ins­
tantánea exacta y cabal del Congreso
donde se condense unitariamente la
extraordinaria variedad de sus sesio­
nes. me limitaré. como ya advertí an­
tes. a esbozar un apunte circunstancial.
más o menos arbitrario y qu izás en el
peor de los casos subjet ivo en lo que
reco]e. no una litografía que haga just i­
cia con objetividad a la cal idad de to ­
das las disertaciones .

No obstante. debo siqu iera hacer
mención del intenso mov im iento de al­
gunos sectores del Congreso a los que
lamentablemente. por diversos mot i­
vos. no podré referirme más adelante :
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se ded icaron mesas espec iales a temas
de lóg ica y filosofía de la ciencia. de
antropo logía fi losófica y filosofía de la
educación. de filosofía de las ciencias
sociales y polít icas y de filosofía en la
realidad latinoamericana; se brindó 'un
homenaje compart ido a Simón Bolívar
y a José Mart í; Antonio Gómez Roble­
do. (n. 1908 ) miembro del Colegio Na­
cional y hum anista erudito. expuso. en
una de las dos conferencias magistra­
les del Congreso. " La filosofía de Fray
Alonso de la Vera Cruz" .

Lunes

La otra conferencia magistral estuvo a
cargo de Eduardo Nicol (n. 1907). pro­
fesor emérito de la UNAM. quien con
su in tervención. t itulada sugerente­
ment e Discurso sobre el método. inau­
guró propiamente las labores del Con­
gr o. Recordando el epígrafe de G.
B rn rd Sh w. " Todas las grandes ver­
dad comienzan con las blasfemias".
Nicol bri6 su controvert ida conferen­
ci con 1 Iras . no menos sorprenden­
t . "Todo ornos íenornenólopos" . Su
v r i6n d t proceder fenomenoló­
gico . in mbargo. di sta en importantes

p cto d 1 d su forrnulador clásico
drn und Hu r t. aunque también

cornp rt con lla preceptos bás icos.
S oún Nicol. corno en efecto ya adver­
tía Hu rl. d sde Descartes hasta He­
g I p ando por Kant se abrigaba el
id al ci ntífico de llegar a una sola filo-
otía. rigida sobre la plataforma de un

único m étodo prop io y no configurada
con bas en el rnodelo de las ciencias
part icul ares empíricas sino en la idea
de una ciencia fundamental (metafísica
rigurosa ). Pero la tentativa era vana, se
reducía n sus logros a la postulación
de meras "premisas de método", por­
que no se había concebido aún la feno­
menología, que "no es una doctrina"
sino " una cuestión de hecho , siempre
único método propio y no configurada
sófica " inevitable, dada la conforma­
ción de nuestro sistema natural de co­
nocim iento y expresión" ; " la verdade ra
fenomenología no tiene adversarios".
Por necesidad, la filosofía ha de ser el
tránsito de una pr imaria " fase de las
perplejidades" a la etapa en q~e se
aventura " la palabra sobre lo que se ve,
el lagos sobre el fenómeno" y se edifi­
ca gradua lmen te así la ineludible " cien­
cia de los fenómenos" . De los fenóme­
nos, mas no del ser, que resulta inme­
diata mente invisible. aunque " la pre-



sencia visible es test imon io del ser" y
por lo demás. del ser " sabemos que es,
no sabemos qué es ; lo desconocido es
el qué, no el ser : la aparienc ia también
es ser. El hombre desconfía de la esen­
cia y la causa de la cosa. no del ser de
la cosa ; pues el ser. lo que se ve y ya.
no puede dudarse. hay una fe invulne­
rable de él",

y está la otra cara de la moneda (en
que traficaría mercantilmente todo tra­
bajo filosófico a partir del método uni­
versal exclusivo) : " todos somos dialéc­
ticos", y complementariamente. todos
somos fenomenólogos dialéct icos y "el
método fenomenológico tiene que ser,
uno y el mismo, dialéctico", Esto es así.
no sólo porque todo despl iegue espir i­
tual. toda energía intelectual y toda
conversación en suma. son literal y na­
turalmente dialéctica -aun cuando no
poseamos una lógica dialéctica espe­
cial-, sino además porque "algo en la
realidad funciona dialécticamente. (y)
toda filosofía debe reconocer la reali­
dad del fenómeno dialéctico", En con­
tra de 'la teoría de Hegel . según la cual
el ,pensamienfo capta una realidad en
ia que constantemente se producen

rupturas y contrad icciones. teoría que
por tanto concibe el no como ontológi­
camente negativo , Nicol, de cierta ma­
nera, exhumó. tras "un receso milena­
rio". el " importe revolucionario del So­
fista". diálogo culminante de Platón
donde queda expuesta la original teoría
metafísica del no-ser como alteridad.
es decir. del no-ser de algo como un
ser distinto de ese algo y que no es en­
tonces ese algo, La realidad. concluyó
Nicol. no es en modo alguno contradic­
toria. no hay verdadero rastro de cortes
y fragmentac ión en ella, constituye un
todo unitario. y la dialéctica que debe
afirmarse no es la extenuada de Hegel
sino una dialéctica positiva : " El ser es
innegable. L . .l nada niega nada. no
hay contrad icciones en la realidad, La
dialéctica es la ciencia y método de la
no-contradicción; el no-ser es , El no
también es positivo . Tanto el protón
como el electrón son positivos , La antí­
tesis no es una de las dos tesis. sino la
relación entre ambas" .

Martes

De entre las sesiones del segundo día
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de actividades. dos estuvieron con...
gradas también a problemas relaciona.
dos con la metafísica, y aunqueen arn­
bas se presentaron ponencias exeelen­
tes. sólo tendré espacio para destacar
una en particular , incluida en la me..
titulada "Crisis de la metafísica y de la
ontología en la actualidad" : la del filó.
sofo español Eugenio Trías (n. 1942),
de la Universidad Centralde Barcelona,
que recientemente recibió el Premio
Nacional de Ensayo en España por su
libro Lo bello y lo siniestro. A su lado,
Fernando Savater leyó un texto que.
como testimonio indirecto del profundo
gradode crisis en que se encuentrahoy
la.metafísica, era ajena -o pretendida.
mente ajena- en su temática al pro­
blema de la disciplina que Aristóteles
denominó "filosofía primera" ; se treta­
ba de un complejo tejido literario -que
por supuesto no me aventuraríaa rese­
ñar aquí- bordado con la correspon­
dencia entre Diderot y , O'Alembert y
que analizaba el problema de la liber­
tad física y moral. Para resumir, muy
sucintamente. la exposición .de Trías
sobre la crisis de la metafísica y la at­
ternativa heideggeriana, me valdré
también de algunas notas tomadas de
su clase especial sobre Heidegger. ím­
partida en la Facultad de Filosofía y Le­
tras de la UNAM. El propósito funda­
mental de Trías consistía en empren­
der, inspirándose en Heidegger. una
nueva "indagación de vías" por las que
hoy pueda discurr ir positivamente el
pensamiento metafísico; el intento era
proponer movimientos tácticos en las
"cartas de-juego". dentro del ámbito de
la discusión teórica. para dar con un
"rumbo viable de la filosofía primera" ,
Explicó Trías que la crisis actual de la
metafísica es en muy buena medida
consecuencia de la crisis general que
se ha cernido sobre la vida y el espíritu
humanos. En una primera época meta­
física, representada paradigmática­
mente por la cultura griega antigua, el
ser fue captado compo presencia física.
como objeto manifiesto ("captación
griega"); pero en la época moderna.en
abierto contraste. el ser ha sido reduci­
do a la mera representación subjetiva.
a lo fenoménico ("autocaptación mo­
derna") , Lo que histórica y teóricamen·
te pudo resultar un avance consciente
y extraordinario se ha convertido hoy
en una paradójica crisis espiritual: los
hombres modernos, "los que hemos
llegado demasiado tarde", somos los
"hijos de la noche de la subjetividad"
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-evidenció Trías, citando primero a
Heidegger y luego a Hegel- , "nos cap­
tamos a nosotros mismos", hablamos
de nuestra experiencia privada, to­
mamos a la "vía del viaje y la nostalgia,
pues no sabemos cantar; nos sumergi­
mos en el arte y la cultura, pero nos
faltan las cosas, la naturaleza griega",
sufrimos este "doble retirarse de natu­
raleza y dioses" que nos concentra y ~

reconcentra en nosotros mismos como
en un pozo solipsista. "En la moderni­
dad -reiteró Trías-, el poeta habla de

lo suyo; la filosofía moderna es filosofía
del sujeto". En este punto, el mérito de
Heidegger residió en " ligar la reflexión
sobre el ser a la reflexión sobre el tiem­
po, (a diferencia de) en la metafís ica
tradicional. obstinada en pensar el ser
sin el tiempo, de pensar un ser donde
el tiempo se ha diluido; obstinada en
negar implícitamente el carácter tem­
poral del ser -verdadera dimensión del
ser-e. convirtiéndolo en objeto separa­
do y teológico. Desde Heidegger. la
ontología es estudio del ser-tiempo;
cronología es ontología y ontología es
cronología", Su mérito fue, pues, histo­
rizar el ser, ya que de este modo, por
una parte -como advirtió Trías-. el
hombre individual se conoce y recono­
ce a través de la forma subjetiva que
toma el tiempo en sus vivencias (por­
que "sólo en la sucesividad se conoce
a sí mismo, sólo se conoce temporal ­
mente"), y por otra, la metafísica aban­
dona el sesgo de la pura especulación y
toma el del acontecimiento mismo de
la existencia que se muestra a sí mis­
ma. En esta historia del ser, Trías, ins­
pirado en Holderlin -poeta de Heideg­
ger-, vislumbró, sólo a manera de es­
bozo anticipadamente comunicado.
una tercera época, una tercera epojé.
hacia la cual podría orientarse alguna
tentativa de sistema metafísico futuro:
la reflexión sobre la diferencia que sub­
siste entre ser y representación (del
ser), la reflexión sobre la "raíz y funda­
mento diferencial que subyace a ser y
representación".. la reflexión sobre "el
lugar donde se hace patente" la diferen­
ciación entre lo que es y lo que se
capta como siendo, la reflexión sobre el
ser mismo de la diferencia, El hallazgo
sería resultado de la propia concepción
del método filosófico que tiene Trías:
"Toda filosofía -había definido-, tras
una pauta descubierta. rompe Y crea.
destruye Y construye, desemboza Y
emboza un nuevo régimen de verdad",

Miércoles
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rácter) es para el hombre su daimon
(destino)" . El carácter inmanentista de
la cosmovisión de Heráclito es relevan­
te a este respecto: " la experiencia filo ­
sófica, metafísica también, no lleva a
salir del mundo. sino al contrar io. a en­
trar en él. a experimentar la tota lidad
de lo real radicalmente en su naturale­
za propia. El orden teórico consti tuye
una unidad indestruct ible con el práct i­
co, de ahí ese nacimiento primigenio
de la ética como una dirección cardinal
de la ontología, inseparable de ella. la
actividad ética como expresión del ser
mismo del hombre y como una manera
de estar en el ser o la realidad. (... 1ha
nacido el ethos humano - finalizó Ju ­
liana González- como el refugio guro
enel andar errante. si mpre in t bl Y
fluyente , de nuestra xist ncia t mpo ­
ral" ,

Jueves

Heidegger

R ESE- AS

vergieron pero es interesante acotar
que dos sobresalientes trabajos. proce­
dentes ambos de la UAM y prepara ­
dos uno por la profesora Isabel Cabrera
y otro por el profesor José Díaz. coinci­
dieron en su firme propós ito de no bo­
rrar los graves problemas que plantea
el escept icismo (la tendencia sistemáti­
ca a poner todo en duda) del mapa
geográfico de los esquemas de conoci­
miento en que surgen naturalmente.
sino de ubicarlos convenientemente en
el nivel de discusión que les correspon­
de. En pr imer lugar, ambos esclarecie ­
ron cuál es el verdadero mensaje lanza­
do por el escéptico - como ya lo hacía
Sexto Empír ico- : no es que el escépt i­
co dud d la existencia del mundo ex­
terior qu todos los días ven quienes
viv n. ino de que pueda darse una just i­
IIcación ólidamente fundamentada de
I cr nci natural en ella y de nuestras
p re pcion s s n ibles que la eviden­
ci n. Su principal objeto de ataque es
I r Ii mo filosófico. En segundo Iu­

O r. y curio ment , el escepticismo
fu c r ct riz do no como una fi loso­
fl sino como un r guiador benéfi co
d I pr cric filosófica , como un de-
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marcador crítico y saludable deproble­
mas teóricos cuando se le sabemode­
rar y detener ahí donde empieza a tra­
bajar la filosofía.

Laamplitud de la temática tratadadu­
rante el Congreso sepatentiza. ejemplifi­
cada en el hecho de que mientras
en otra sesión del mismo día, denomi­
nada Verdad y poder en las ciencias
sociales. Dominique Lecourt de la Uni­
versidad de París -que aunque no
dominaba el español dijo ser "el más
mexicano de los filósofos franceses" -.
lanzaba un encendido manifiesto en
contra del positivismo lógico. "modo
dominante de pensar y filosofar, solida­
rio con la crisis . y con resonancia y con­
secuencias socialmente represivas" , te­
nía simultáneamente lugar en un au­
ditorio anexo una interesante discusión
sobre la Sustancia precisamente desde
la perspectiva de la filosofía analítica.

En actos especiales se rindieron ho­
menajes de centenario a tres filósofos:
Marx, Caso, Ortega y Gasset (El prime­
ro, centenario de muerte, los otros dos,
de nacimiento).

En la segunda sección de homenaje
a Marx se intentó responder a una úni­
ca cuestión fundamental: ¿cómo debe
considerarse la doctrina marxista -en
su modo de formulación originaria-:
como proyecto racional. como utopía,
o como ideología? Desde el punto de
vista de Juliana González. estas tres
fórmulas definitorias no se excluyen en
el concepto congruente y cabal de la
teoría de Marx : si se centra la atención
en el anhelo doctrinal primario, en la
categoría ontológica básica, la libertad
humana. puede indagarse que la bús­
queda de la libertad es un proyecto ra­
cional. un plan necesario de progreso
humano: pero por eso mismo, por tra­
tarse de una aspiración y no de una
consumación fáctica actual. la libertad
se mantiene en los linderos del proyec­
to utópico, de la posibilidad ideal. sus­
ceptible de concretizarse o no en la
realidad práctica; y por tanto, finalmen­
te. también se constituye como ideolo­
gía. es decir, como concepción revolu­
cionadora que encarna la conciencia
social más allá de su triunfo y cumpli­
miento efectivos o de su fracaso histó ­
rico y de la consiguiente confirmación
provisoria de su carácter utópico. Con
lo esencial de este enfoque compatibi­
lizador coincidió Adolfo Sánchez Váz­
quez, quien consignó el carácter tergi­
versador de las críticas que reprochan



al marxismo reducir el campo de la
práctica humana a una " pura producti­
vidad económica". para expresar que la
auténtica concepción marxista de un
transito estricto y necesario del trabajo.
reino de la necesidad. al, t iempo libre .
reino de la libertad creativa y " paraíso
en el tiempo". se inscribe en el marco
teórico-sistemático . sí de una cierta

utopía (el ideal de la no enajenación del
hombre. cuyo valor rebasa indepen ­
dientemente su logro en condiciones
reales). pero de una utopía racional. de
un proyecto racional-utópico. pero po­
sible y deseable. Gabriel Vargas. por su
parte. insistió en que Marx hacía del
reino material del trabajo un medio.
aunque un medio indispensable -al
ser previamente corregido-. para al­
canzar el reino de la libertad . pero para
respaldar su idea del sistema filosófico
de Marx como una forma anti-utópica
de pensar la sociedad futura . como un
proyecto político postulado por una ra­
zón pr áctico-hlstórica que operaba bajo
la condición rigurosa de evitar cual­
quier anticipación inconsecuente en
sus hipótesis. Finalmente. Abelardo Vi­
llegas propuso una interpretación dis­
tante de las anteriores. al definir el
marxismo ortodoxo como una utopía
científica y como un horizonte de

¡",. ., , .

construcci ón cnnca : como un proyec-
to imaginario y no obstante científico•

.que rehúsa el punto de partida de los
conceptos a priori y que reelaborándose
y renovándose continuamente al ritmo
de las condiciones históricas natural­
mente cambiantes . con las que mantie­
n'e una posibilidad de correlación. pre­
s~rvá en su cúspide el concepto siempre
preeminente y vigente del reino de la li­
bertad,

La sesión dedicada (el martes) a la
memoria "de Anton io Caso. consist ió
más bien' en la ubicación crítico­
histórica de su obra en el conjunto de
la filosofía universal y dentro de esta.
co·ncretamente. ' en el bloque teórico
del existencialismo. cuyo espíritu doc­
trinario experimentó y 'transmiti6 a su
peculiar manera el filósofo mexicano.

. En'primer término. Margarita Vera. es­
pecialista en el estudio del pensamien­
to latinoamericano. deline6 una sem­
blanza de los principales aportes de
Caso al despliegue de las ideas e in­
quiétudes filosóficas en México. Lectu­
ras críticas y esmeradas de Schopen­
hauer. Husserl y Bergson. encaminaron
su pensamiento por la línea de un
eclecticismo anti-dogmático. creativo.

RESEÑAS

personal. exhumador de la meta física y
que no tardó en antagonizar declarada­
mente con los estrechos esquemas po­
sitivistas prevalecientes en la atm6sfe­
ra intelectual de la época: " En part icu­
lar -señaló la maestra Vera y Cuspine­
ra- .la presencia de Caso fue determi­
nante para la filosofía apenas inici ado
el siglo XX. pues en buena medida. gra­
cias a su acción decidida y esforzada.
vientos nuevos vinieron a enriquecer el
ambiente del positivismo y lo empiris­
tas". Caso procedi6 bajo los efectos de
la convicci6n de que ningún método
específico. ningún sistema o filosofla.
podía proporcionar la receta para alum ­
brar en su seno la verdad. hecha y con­
sumada: de ahí la necesidad de ense­
ñar libremente la " única filosofla. I
metafísica". complemento imprescindi ­
ble de la ciencia. purificando las aulas
universitarias de todo aroma sectarista.
escolástico . pseudo-científico . Esta ac­
titud renovadora alcanz6 sena rapercu­
siÓn en otras áreas de la filo sofla. ex-." ..
pres6 Margarita Vera. especialmente
introduciendo el estudio del método
crítico en la epistemología de la histo-

Ricardo Guerra

ria -en contraposici6n al de la filosofía'
de la historia clásica. erigido sobre ba­
ses metafísicas y de tipo trascendente.
que él también impugn6- . asf como
inaugurando y motivando la explora­
ci6n de la estética y la incursi6n en el
ámbito de la filosofía del arte. revelan­
do a través de cuarenta años de dedi­
cación. "su vasto conocimiento respec­
to de estética. su impresionante cultura
artística. así como su fina sensibilidad".
Las tres exposiciones restantes ensa­
yaron la conexión del pensamiento filo­
sófico de Caso con el existencialismo.
abordando cada una aspectos particu­
lares de esta confluencia de idea•.
Como observó el maestro Raúl Cardiel.
cuando Caso empez6 a filosofar. los
pensadores existencial iatas europeos.
cuyas toorlo empeza.ban también a
fr guarae. no eran identificados aún en
la filosollo exiatencialistll conformada
en sus lín amientos generales. Y sin
emb rgo. paral lamente a ellos. Caso
man j6 y propugnó en Mbico concep­
tos d (ndole - metodol6gica y teoréti­
cam nte- exist nciales: la tarea de la
filosofl e estud iar la tota lidad del
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de partida de ulteriores desarrollos:
personalización de un estilo filosófico­
literario agradable. pero muy por deba­
jo de " lo opuesto a él en lberoainérica.
Jorge Luis Borges" (quien reciente­
mente -maliciosamente añado-r. dijo
que Ortega y Gasset debió alquilar un
escritor que le redactara sus obras);
"Aprendamos en Ortega criticándolo".
es el consejo aforístico de Guerra. Por

Una síntesis apresurada del homenaje su parte. Sánchez Vázquez desprendió
a José Ortega y Gasset que cerró el ci- indiferentemente su contacto personal
clo de conferencias Y mesas redondas con el impugnador del celebérrimo s/o-
del Congreso.cerrará a su vez este dia- « gan " Yo soy y mi elrcunstancia 'c p~ra
rio heterogéneo Yoscuro . La estructura ' examinar críticamente la circunstancia
de este encuentro difirió de los prece- política del propio Ortega~ y denunciar
dentes: RamónXirau presentó una bre- su culto temporal a la voluntad de po-.
ve exposición del método general de der germánica Yal régimen monárqui- -..
Ortega y Gasset.y escuchó a continu~- co en los momentos precisos 'en que
ci6n los comentarios de cuatro repli- germinaba la democratización. así
cantes. Recordó Xirau que aun cuando como su partidarismo c¡:¡ndorosamente.
la formación intelectual de Ortega pro- ingenuo de los caracteres totaíítarista s"
cedía básicamente de asimilaciones del Estado.luegoexplotados,hábilmen" - .;7"

adolescentes de la filosofía aler~,ana:; , te por el franquismo. .,.U. ;'.. ;':':';' ,oo "'. :¡.,>
no obstante. se encontraba apenas re: Inclusive su coterráneo Eduardo Su- .'.:'.'
lativamente ligado a autores como birats, profesor de Princeton. consagró :
Husserl, pues Ortega empleó su "mé- su intervención a bombardear ~a des.. ~ .'
todo narrativo" -basado en la "raz6ri humanización del arte. "obra ~e expo-:»
vital" - . que admitía la existencia his- sición vaga. periodística. retórica. poco . ~. ,.;.~.

t6rica de las filosofías cronológicamen- sistemática. pero todavía intere~nte::: ::. .
te anteriores y de la suya propia. y que Le reprochóSubiratsa esteensayoque :
andaba no tras la aprehensión recolec- su impregnación de la filosofíaconcre",,'
tiva de esenciassino de lo concreto; la ta y racionalista-vital de Ortega le ce-o
filosofía es histórica. es una narración gara ante la revolución estética~~e
que se va haciendo con los años: " la fi - montaba todo el arte de la d~formaclo~ '

losofía es el cuento de nunca acabar". abstracta diversificado en IiJS corrien-
Resulta singularmente paradójico tes pictóricas de vanguardia (cubismo. .

que tratándose como se trataba de un expresionismo. etc.l, rev~lución ~~e e! .
homenaje póstumo. todos los partici- libro no se cansaba de tacharde írunte-
pantes de la discusión. a excepción he- ligible y elitista. y cuyo verdadero se,nti-
cha de Xirau -quien aun confesándose do. expresó· Subirats. no alcanzo a
no-orteguiano describió 'objetivament~ comprender Orteqa. el sentido de ~ry;. <"
sin embargo la parsonafílósóflca' ~(. , arte que "no se preocupa por refleJa~¡

Ortega-o y acaso de "Fernando Salme- '. un mundo crispado y etéreo. sine po~ .; ,,: .'
rón en cierto sentido -rque . por. unª ~.: influir en el nivel de las ideasestéticas~ :' ét,; ::tk~;
parte. puso la calidad de los cursos or~~!t ; éticas. epistemológicas. con mir~s ~t · , . ~j
teguianos por encima de la de lo.slibros ¡' .') logro deun todo ~ocial.democrátlco y~ .. .,.
no esotéricos que hoy conocemos-. ~> liberal". 'Afortunadamente -afortuna'i., '.
dieron por presupuestaslas virtudes in- damente para el espíritu d~ :· 9~e~a::, " : .. ~.
telectuales del fi Iósofó' español•..así que podría estar, escuchando inconfo~~r )<\
como su pródiga enseñanza hispa lJo.~~.. t, me-'.el epílogo expresado por Subl~, ,'-ro ',' ,

mericana. y se aplicaran más bierl a rats fue más optimista Y justament~., ¡

fustigar aquellos aspectos que efeCti~ condescendiente: cada página'. cad~ "' ,
vamente atraen por sí mismos, como a --:( pintoresca expresión de Ortega y Ga~~
avispas provocadas. ' cuestiónamientos set trasluce una suerte de "me~S8Je..
rotundos, Ricardo Guerra' coincidió co~ , .: cariñoso", Concuerdo: un húmaOlsmo

Salmerón en que; Ortega y G,ae~l~~ ,sincero. eleva~o V ejem~l~r que a ma-..
constituía "un capitulo 'de lacu't~r.a ·7:· ~· nera de condimento adiCional tendrr~.
hispanoamericana" . pero :íioy :ape~a·s:¡".i:;:~ ,que encontrarse en las~fiI~~~as . ,co~ '
explicitó G~erfa.' "un,!~.~~~rdoJ d~ j mayor freCLJljñi:ia.;~ : ~:;'I(~
ventud" hlstoncamente " e . . ,,' ¡':'.

• r.Ó , "'''~',,''I'o/ ' Luis Ignacio Helguera
pero ya poco l':lt.e,~esant -: w '

~7~.!. ':i ". ..
,?,~,
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rar a la vez a lo eterno; la idea de que el
altruísmo espontáneo. el amor desinte­
resado al prójimo. eleva la condición
humana). afirmando incluso que. histó­
ricamente. Casose adelantó a Marcel al
sugerir una filosofía de la esperanza.

hombre.suvoluntad y sussentimientos.
nosólosuaspecto racional; el hombre.
en contraste con las cosas. que son
esencias inmersas en la espacialidad.
es existencia y conciencia inmersa en
la temporalidad. que escapa a las ge­

neralizaciones científicas y que puede
crearse y autodefinirse. existiendo au­
.t énticamente como proyecto. Al con­
frontar lastesis de Casocon las de Hei­
degger -a Quien sólo descubrió y co­
mentó entusiasmado Caso a partir de
1938. esdecir. mucho tiempo después
de redactada y conocida su obra cardi­
nal. La existencia como economía,
como desinterés Y como caridad-.
Cardiel recordó la campaña que em­
prendió Caso para divulgar las ideas
heideggerianas. cuya apertura de direc­
ciones filosóficas novedosas y prome­
tedoraselogiaba tanto Caso como criti­

caba desde su perspectiva crist iana la
consecuencia pesimista que sacaba
Heidegger acerca del hombre como
ser-para-/a-muerte y que captaba mal
la otra dimensión existencial del hom­
bre. la de la vida y el anhelo de inmor­
talidad del alma: a propósito de esto se

citó directamente a Caso: " Un poder
tan maravilloso como el del yo singular
de la persona humana no puede conce­
birse que desaparezca definitivamente
con la muerte. La muerte resulta un su­
ceso mucho más verosímil que el na­
cer. puessólo es el término de un pro­
ceso natural tan usual y general en los
fenómenos de la naturaleza. Lo increí­
ble es nacer. Por lo mismo. debe haber
fundamento para pensar que seguire­
mos persistiendo después de la muer­
te". En este sentido. las monografías
de Rafael Moreno y de Rosa Krauze
-compiladora cuidadosa de la obra de
Caso-. intentaron describir la gesta­
ción de su pensamiento. Laprimera ar­
gumentó Que la teoría completa de
Caso no debía considerarse como una
filosofía del cristianismo. como una
mera reflexión sobre las cuestiones
cristianas. sino como un cristianismo
filosófico. como una recuperación e in­
corporación de algunos motivos cristia­
nos a la reflexiónpura y sistemática so­
bre objetos propiamente filosóficos. La
segunda sepropuso analizar la relación
existente entre los existencialismos
cristianos de Marcel y de Caso. persi­
guiendo sus respectivas génesis y de­
veló coincidencias curiosas (la idea.de
ser y no ser del hombre en el mundo.
por estar inserto en lo temporal y aspi-


